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Rebajas

MANUEL VILAS

L as únicas personas que no sucum-
ben al mundo de las rebajas son 
aquellas que o bien tienen un alto 
poder adquisitivo o, simplemente, 

se han muerto. Los demás seres humanos 
somos devotos de las rebajas de enero. Yo soy 
un fan de los saldos, y además un fan con un 
enorme control sobre lo que compra. Una de 
las pocas ventajas de ser escritor es no tener 
horario laboral fijo. De modo que puedes 
plantarte en unos grandes almacenes a las 
diez de la mañana y disfrutar de las gangas 
con una cierta tranquilidad. Me deleita ver 
la caída de los precios. Me duele, sin embar-
go, que la caída no sea un verdadero y devas-
tador hundimiento. Pues muchas de las co-
sas que me apetece comprar no están sufi-
cientemente rebajadas.  

Por ejemplo, voy detrás de una colonia 
maravillosa que suele costar unos 100 euros. 
La veo ahora a 67 euros. Me da un vuelco el 
corazón. Nunca la vi a ese precio. Cuando 
costaba 100 euros mi corazón no albergaba 
ni la duda. La posibilidad de ese gasto era le-
janísima y por tanto no había sufrimiento. 
A 67 euros tampoco la puedo comprar, pero 
es un precio que deposita una machacona 
vacilación en mi pensamiento. Un desaso-
siego, eso es. Estoy a punto de comprarla. Es 
una oportunidad, me digo a mí mismo. La 
palabra «oportunidad» es uno de los grandes 
mantras del capitalismo. Si no me la llevo 
yo, se la llevará otro. La dependienta me per-
mite oler la fragancia. Como ve que mi inte-
rés es consistente, deja que me eche colonia 
en la cara. Naturalmente, abuso, y me echo 
colonia por el cuello, por la frente, por el 
pelo, por las manos, por las orejas. Yo sonrío, 
como diciendo «ay, por fin he encontrado la 
colonia de mi vida». Ella piensa que tiene la 
venta asegurada. Y se equivoca, porque en 
el último momento me digo a mí mismo 
«bueno, hoy me ha salido gratis usar mi co-
lonia favorita, si fuera mío el frasco no me 
hubiera puesto tanto, hubiera economiza-
do, qué maravilla que el frasco no sea mío», 
y me marcho con el corazón ilusionado, pues 
he conseguido llegar al límite de la ganga, 
que es el «gratis total».  

Acto seguido, me voy a ver relojes. Se anun-
cian también rebajas. Estoy enamorado de 
uno en concreto. Pero no está rebajado. Las 
marcas de los relojes rebajados no me intere-
san lo más mínimo. El que a mí me gusta cues-
ta 400 euros. Pensaba que igual me lo encon-
traba por 200. Me enfado. ¿Por qué no está 
rebajado?, pregunto con decepción. La de-
pendienta dice que no lo sabe. Qué misterio-
so es el mundo. Cómo saber qué productos 
serán susceptibles de rebaja o no. El reloj que 
me gusta parece gozar de una intemporali-
dad en su precio, eso lo hace más sólido, más 
deseable. Me entran ganas de comprar algo 
que nunca pueda ser rebajado. ¿Qué comprar 
que nunca pierda su valor? Ah, el amor, o la 
amistad, o la solidaridad, o la libertad. O mu-
cho mejor: un piso.

S i el lector hace una búsqueda en la 
red internet del famoso y citado poe-
ma ‘Educar’, podrá comprobar el no 
escaso número de ocasiones en las 

que su autoría le es atribuida al poeta Gabriel 
Celaya. Aunque pocos lectores cuestionan 
este hecho, algunos más cautos y en conse-
cuencia menos crédulos se han planteado du-
das al respecto y, en algunas ocasiones, cono-
ciendo mi interés por la obra de Celaya, han 
pedido mi opinión. Yo siempre he contesta-
do lo mismo: que no había un solo dato cier-
to que demostrara que dicho texto le perte-
neciera al poeta vasco y que no lo había leí-
do en ninguno de sus libros ni visto en revis-
tas como poema suelto del tiempo en que 
nuestro buen poeta vivía. Y contestaba ade-
más que desde mi impresión lectora no me 
parecía que fuera del autor de Cantos iberos. 
En cualquier caso y antes de continuar con 
lo que vengo a contar aquí, recordemos el poe-
ma porque no es de muy buena educación 

hablar de los ausentes en público. Por cierto, 
que lo tomo de una fuente fiable cuyos da-
tos ahora daré. El poema dice así:  

«Educar es lo mismo / que poner motor a 
una barca… / hay que medir, pesar, equili-
brar… / …y poner todo en marcha. / Para eso, 
uno tiene que llevar en el alma / un poco de 
marino… / un poco de pirata… / un poco de 
poeta… / y un kilo y medio de paciencia con-
centrada. / Pero es consolador / soñar mien-
tras uno trabaja, / que ese barco ‒ese niño‒ / 
irá muy lejos por el agua. / Soñar que ese na-
vío / llevará nuestra carga de palabras   / ha-
cia puertos distantes, / hasta islas lejanas. / 
Soñar que cuando un día / esté durmiendo 
nuestra propia barca, / en barcos nuevos se-
guirá / nuestra bandera enarbolada». Pues 
bien, un día de 2013 recibí una carta desde 
Donostia-San Sebastián cuyo remitente era 
el archivero de los Hermanos de La Salle, en 
la que pedía mi parecer al respecto dado que, 
si bien él tenía una publicación antológica 

con el nombre del autor de la misma en la 
que figuraba el poema, necesitaba resolver la 
duda de una vez contrastando con mi opi-
nión. Qué paradoja. Lejos de resolver yo sus 
dudas, el buen Hno. Martín Lasa disipaba 
cualquier margen de error con las mías con 
el documento que adjuntaba en la carta por 
cuanto ‘Educar’ se encuentra recogido en la 
página 182 del libro ‘Casi puro rezo’, publica-
do en Buenos Aires por la editorial Stella, de 
los Hermanos de La Salle de Argentina, en 
1982, publicación esta que reúne los poemas 
escritos por el Hno. Fermín Gainza, religio-
so y educador chileno de La Salle, además de 
poeta y artista polifacético, que pasó la ma-
yor parte de su vida en Argentina hasta su 
muerte en 2011. Este hecho cierto dejaba las 
cosas en su sitio: Fermín Gainza es el autor. 

Lo curioso es que algunos miembros de La 
Salle siguen explicando esta confusión de au-
tores porque están encantados de que se haya 
asociado al poema el nombre de Gabriel Ce-
laya como una manera de revalorización del 
mismo. Sin embargo, lo que casi con toda se-
guridad no podremos resolver es dónde se 
inició el equívoco ni qué apresurado lector 
escribió al lado del texto el nombre del vas-
co ni, mucho menos, por qué. Aquí sólo ca-
ben conjeturas.   

No obstante, y con esto acabo, te diré, lec-
tor, que toda obra literaria o poética es sobre 
todo tuya. Tú eres el autor cuando te la apro-
pias y le insuflas el oxígeno de tu mirada para 
que ese cuerpo de palabras cifradas en una 
página se llene de vida. Tú acabas siendo el 
autor.

Sobre el poema ‘Educar’
ANTONIO CHICHARRO 
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APUNTES AL NATURAL, POR MESAMADERO

Adaptarse a las nuevas tecnologías de la infor-
mación y la comunicación es un signo de los 
tiempos. Y las instituciones públicas deben ir 
en vanguardia, también en este campo. A esa 
voluntad de puesta al día responde la nueva 
imagen del Festival Internacional de Música 
y Danza de Granada. Con respeto al ya histó-
rico logotipo de Alberto Corazón, pero engar-
zándolo con el ser granadino, simbolizado en 
la Alhambra. Un nuevo concepto artístico que 
impregna también la web.

SUBE

Nuevo logotipo y 
página web del Festival

Históricamente se ha prestado poca atención 
en la construcción a las barreras arquitectóni-
cas y esa es la razón de que en la actualidad 
más de la mitad de edificios granadinos ten-
gan que hacer obras para que sus accesos es-
tén acondicionados para personas con movi-
lidad reducida porque a pesar de la ley, toda-
vía no están preparados. Las reformas no son 
baratas y las administraciones deben ser sen-
sibles para ayudar a las comunidades con me-
nos recursos pero con las mismas necesidades.

Edificios que mantienen 
barreras arquitectónicas

Heras-Casado junto al nuevo logo. :: A.A.

Una de las pocas ventajas 
de ser escritor es no 

tener horario laboral 
fijo, de modo que 

puedes buscar 
gangas con 

tranquilidad
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